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CAPÍTULO 11 
CRISIS DEL CAFÉ, TRAYECTORIAS 

LABORALES Y CIUDADANÍA 
EN SAN JUAN ALOTENANGO 

ROBERTO CASTILLO. RICARDO SÁENZ DE TEJADA. BRINDA SOLlS 

Introducción 

Guatemala inicia el siglo XXI atravesando por complejos proce­
sos de transición y cambio, que abarcan múltiples esferas de la reali­
dad social. En lo político, la transición democrática se ha expresado 
en varios eventos electorales, en los que al menos la formalidad elec­
toral ha sido respetada. En lo social, el cambio más importante lo 
constituye el surgimiento y la constitución del Pueblo Maya corno su­
jeto. Hoy, los ciudadanos de segunda, tradicionalmente excluidos. es­
tán involucrados en un proceso politico tendiente a eliminar las for­
mas históricas de exclusión y discriminación. 

La transición ha presentado mayores limitaciones en el plano 
económico. Tras el frustrado intento de modernización vía sustitu­
ción de importaciones y nuevos cultivos agrícolas, Guatemala no ha 
encontrado su lugar en el mercado global. La caída de los precios del 
café a partir de 1998 es una prueba más de ello. Después de más de 
un siglo, el café continúa siendo el principal rubro de exportación y 
la más importante fuente de empleo rural. Ello, porque fue un pro­
ducto estratégico que condicionó, en varios países y regiones latinoa­
mericanas, las formas de organización social y política. 
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El actual descenso de los precios del café supone la crisis termi­
nal del modelo económico agro exportador. Se establecen así no solo 
retos productivos, sino. también, oportunidades de desarrollo integral 
que se vinculan con la ciudadanía. Si el café como eje del modelo 
económico determinó una forma de ciudadanía, la crisis de este en 
Guatemala puede contribuir a impulsar nuevas formas de ser ciudada­
nas y ciudadanos. 

Para abordar la anterior problemática desde la perspectiva del de­
sarrollo económico local. el presente capítulo indaga en la experien­
cia del municipio de San Juan Alotenango, departamento de Sacate­
péqucz (Guatemala). Esta localidad, históricamente vinculada al ca­
fé. atraviesa por un intenso período de cambio, en el que sus habitan­
tes. ciudadanos del café, están encontrando nuevas formas de inser­
ción laboral, que pueden abrir las puertas al ejercicio de inéditos mol­
des de ciudadanía. 

J. El problema de investigacián 

El abordaje de la relación entre la crisis del café. las trayectorias 
laborales y el desarrollo de la ciudadanía en San Juan Alotenango par­
te de algunas premisas generales, permitiendo situar al problema de 
investigación dentro de las dimensiones de la larga y corta duración. 
La primera premisa afirma que la organización de la producción cafe­
talera en Guatemala desde finales del siglo XIX -con su correlato. el 
Estado Finquero o la República Cafetalera-: produjo una ciudadanía 
restringida. En este sentido, pocos habitantes de la República gozaron 
de ciudadanía plena. mientras que a la mayoría de la población le fue 
vedado el acceso a las distintas dimensiones de esta ciudadanía (eco­
nómica. social, política). 

La segunda premisa asevera que el inicio del resquebrajamiento 
del Estado finquero, entre 1930 y 1945. desencadenó una etapa de 
profundas e intensas transformaciones en la sociedad guatemalteca. 
Paralelamente al desenvolvimiento de un contradictorio proceso de 
modernización en todos los campos, especialmente a partir de los 
años cuarentas. van surgiendo nuevos sujetos sociales. permitiendo el 
acceso a nuevas formas de ciudadanía. A pesar del clima de intoleran­
cia. represión militar y autoritarismo. a partir de 1954 se van dando 
heterogéneos procesos. en los que los sujetos con mayor posibilidad 
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de acceder a una ciudadanía plena son los que más se alejan de las ló­
gicas de producción cafetalera. 

Finalmente. la tercera premisa postula que la caída constante de 
los precios del café desde 1998 pone punto final a la crisis del mode­
lo agrocxportador que se prolongó durante más de medio siglo. Se po­
ne límite a las formas históricas de producción cafetalera y se abren 
posibilidades para el ejercicio de nuevas formas de ciudadanía. 

La vinculación de las personas al cultivo del café es asible a partir 
del análisis del empleo: es decir. desde el ámbito del trabajo. En ese 
sentido. mediante una encuesta de hogares se pueden identificar las 
trayectorias de un conjunto de individuos. permitiendo establecer la 
vinculación y su tipo a la producción del café. No obstante. el an;ílisis 
cuantitativo de las trayectorias laborales de los habitantes de Alotcnan­
go únicamente permite una primera aproximación al proceso de acceso 
a las distintas formas de ciudadanía. Se hace necesario. por tanto. am­
pliar la comprehcnsión de este proceso mediante un análisis cualitativo 
más abarcador. que posibil ita situar al fenómeno históricamente ¡. 

Específicamente. las siguientes páginas se concentran en 1:1 pro­
blcmática de los impactos de la caída de los precios del café sobre el 
empico y la formación de ciudadanía tomando como referente especí­
fico el caso del tradicional pueblo caficultor de San Juan Alotcnungo. 
Si la vinculación histórica de Guatemala a la producción del café pro­
dujo una ciudadanía restringida. ¿,qué tipos de ciudadanía se genera­
rún a partir del final (o cambio radical) de la producción cafetalera? 
(',Pucde la crisis cafetalera contribuir a la construcción de una ciuda­
dania plena a través de la desvinculación del cultivo del grano') 

l.n 1~1 linea del Programa Fg:al-IIl\'L'~ligación, el presente capitulo L'pmhlll;¡ rl í.fJl,lli~h 

cuantitativo con el cualitativo. Par« el primer CClSO, en el mes de ;"lgu~lp de'] ~:OU~ q" ]1,1­

:-.() una encuesta a ¡50 hogarc-. lo cual significu quv los rcsult ..ido ..... SL' ll111L'\ en l"i.l)) un 
margen de error mucstral de 7.5 ":o. En el segundo caso. Se re..di/<lJ"l)ll 30 L'nlh'\ I,"!;l .....r; 

dlrígidas a trabajadorc-, del rnunicipio y técnic.». cspcvialistu-, L'1l lu ;IL'li\ id~H.i L'aklilk 
ru. durante los meses dI..' octubre y 1l0\ iernbre de L'sk :1110. 
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l.l Hipótesis 

Tomando como referente las premisas esbozadas anteriormente, 
se plantean las siguientes hipótesis y sub-hipótesis de investigación: 

Hipótesis general: 

En San Juan Alotenango, la crisis del café está contribuyen­
do a que sus habitantes alcancen nuevas formas de ciudadanía. 

Sub-hipótesis: 

1)	 La crisis histórica del café es un proceso de mediana duración, 
en el que los distintos sujetos sociales se han ido desvinculando 
progresivamente del sistema de producción del grano. En esta di­
rección, en Alotenango coexisten historias laborales heterogé­
neas, que se especifican en sujetos vinculados y no vinculados a 
la producción del café. 

2)	 El ámbito analítico que permite analizar la vinculación de los su­
jetos a la producción cafetalera es el laboral. De esta forma. los 
sujetos SO/l portadores de distintas trayectorias laborales vincula­
das en mayor o menor medida a la producción del grano. Las di­
ferentes trayectorias laborales pueden contrastarse en una pers­
pectiva histórica con el acceso a diversos tipos de ciudadanía. 

3)	 Elfin del "ciclo cafetalero" marca el término de la ciudadanía res­
tringida en las formas que se expresó en Guatemala. Limitaciones 
estructurales dificultan, sin embargo, el acceso a una ciudadanía 
plena, sobre todo en sus dimensiones económica y social. A pesar 
de ello, la dimensión política se ha ampliado, permitiendo en elfu­
turo que se profundice en los aspectos económicos y sociales. 

Con el objeto de determinar una posible tipología de trayectorias 
laborales en el municipio, se formulan, además, las siguientes hípóte­
sis en tomo a los impactos de la actual crisis del café: 
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Hipótesis secundarias: 

1) Como consecuencia de la caída de los precios del café. los traba­
jadores asalariados en las fincas cafetaleras han buscado IIn 
nuevo empleo. 

2)	 Los sujetos no vinculados al cultivo del café antes de la crisis hall 
mantenido SIlS antiguas actividades laborales. 

l. 2 Café \' sistema mundial 

En El Moderno Sistema Mundial, Wallerstein (1979) plantea la 
vinculación de la mayoría de las sociedades humanas al sistema capi­
talista a partir de la primera mitad dcl siglo XVI. La temprana articu­
lación de las colonias americanas con el mercado europeo resulta en la 
participación de estas en el moderno sistema mundial. En este marco, 
la vinculación se da a través de la extracción de recursos y el intercam­
bio comercial, contribuyendo a la expansión de dicho sistema. 

Para América Latina. Palcnn (1998) ha utilizado el concepto de 
producto estratégico. Este producto vincula a las colonias al sistema 
mundial y asume una suerte de principio organizador dominante en la 
sociedad y la economía. En Guatemala, se han sucedido varios pro­
ductos estratégicos que han ejercido ese principio organizador desde 
el siglo XVI. En las primeras décadas de dominación española fue el 
cacao; desde mediados del siglo XVI hasta las primeras décadas del 
siglo XIX. el añil; le siguió la cochinilla, producto este de transición; 
a partir de 1871, con la Revolución Liberal. se consol idó el café. 

El café ha insertado a Guatemala en el sistema mundial; y este ti­
po de inserción ha traído consecuencias importantes para la sociedad 
Guatemalteca. Las formas de producción del café tuvieron una fuer­
te influencia en todas las esferas de praxis social de la Nación. 

/,3 Calé y sociedad en Guatemala 

El cultivo del café influyó en la transformación radical de la rca­
lidad económica, social y política del país. Su desarrollo implicó 
cambios en la legislación, estructura agraria, relaciones de produc­
ción, y llegó a significar la conformación de una particular forma 
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societaria: el Estadofinquero. o la República cafetalera, como prefie­
re llamarla Torres-Rivas (1989). En un período relativamente corto. 
Guatemala fue transformada en una suerte de gigantescafinca cajeta­
lera. donde la organización del Estado. la estructura social y la eco­
nomía se orientaron a la producción masiva de este grano. 

Las transformaciones que implicó la implantación dominante del 
café han sido descritas. entre otros autores, por Samper (1994) Y Paz 
(1997). Así. siguiendo a los autores citados. desde el punto de vista 
ecológico. el cultivo del café implicó cambios en la geografia econó­
mica del país: las grandes haciendas de ganadería extensiva se trans­
formaron en plantaciones cafetaleras: se colonizaron nuevas tierras 
que significaron la transformación de amplias zonas boscosas; las di­
ferentes especies cultivadas fueron adaptadas a casi cualquier tipo de 
suelo (entre los 300 y 1400 m.s.n.m.), aunque se privilegió el cultivo 
en las zonas más férti les. 

Desde el punto de vista demográfico. el café estimuló la migra­
ción permanente y temporal (forzada o voluntaria) de numerosos con­
tingentes humanos requeridos para su producción. De igual forma, la 
red de transporte interno (caminos y ferrocarriles) se adaptaron a las de­
mandas del producto: de las zonas de producción a los puertos de em­
barque. Desde el ángulo de los sistemas productivos. el aumento de la 
producción estuvo basado en la mayor incorporación de tierra y traba­
jo. antes que en innovaciones tecnológicas. Asimismo, se dio un nuevo 
tipo de urbanización: pueblos nuevos en las zonas de colonización, cre­
cimiento de los pueblos en las zonas neurálgicas de producción. 

La propiedad de la tierra se transformó sustancialmente. Las tie­
rras eclesiales, que representaban una parte considerable de las tierras 
cultivables, fueron expropiadas en 1871 y posteriormente vendidas. 
Las tierras comunales indígenas, ubicadas en alturas apropiadas para 
el cultivo del café. fueron objeto de medidas legales tendientes a su 
despojo. Las tierras baldías fueron apropiadas por parte de las clases 
dominantes. Algunas tierras indígenas fueron declaradas baldías y 
distribuidas como tales. 

El problema para los productores fue la incorporación de trabaja­
dores en los períodos de cultivo. que requerían una abundante canti­
dad de mano de obra. De esta forma, se presentaron distintas situacio­
nes: 1) contratación de trabajadores libres. previamente expropiados 
de sus medios de producción; 2) establecimiento de relaciones de co­
lonato, relación de trabajo en que parte de la remuneración consiste 
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en usufructo de una parcela; 3) reclutamiento forzoso, mediante los 
mandamientos y las habilitaciones-. Además. se establecieron distin­
tas leyes contra la vagancia, como otras formas legales de coerción 
sobre la ruano de obra (Samper, 1994; Paz, 1997). 

La vinculación del Estado con la producción cafetalera se dio ~\ 

partir de la toma del poder por parte de núcleos de pequeños y media­
nos propietarios ladinos adscritos al Partido Liberal que. a partir de la 
revolucion de 1871, impulsaron un proyecto de reforma orientado a la 
modernización burguesa. con el objeto de terminar con la organiza­
ción colonial. Provenientes en su mayoría de la región de los Altos. 
estos núcleos ladinos se insertaron en lo que Casaus (1992) denomi­
na el "núcleo oligárquico de la clase dominante guatemalteca" no des­
plazaron al grupo dominante de origen colonial. sino que se incorpo­
raron a este. Esto explicaría en parte. conforme a Tischlcr ( I99x:30()). 
por qué no se produjera una sociedad moderna y burguesa. determi­
nada internamente por la lógica capitalista. De esta forma. siguiendo 
al mismo autor: 

La sociedad que la Reforma y el naciente Estado liberal 
contribuyeron tenazmente a forjar se nuclcó en torno a la fin­
ca cafetalera (agrocxportadora) cuyas relaciones sociales des­
cansaron en la servidumbre agraria. El Estado liberal. pues. 
fue funcional a las necesidades de un sistema finqucro IW so' 
lamente como instrumento de apropiación agraria sino como 
estructura de violencia organizada que permitió la reproduc­
ción del sistema servil de la República liberal. 

A partir de la segunda mitad del siglo XX. Guatemala inició un 
complejo proceso de modernización económica. pol itica y social, que 
se intentó impulsar, sobre todo tras el interludio del decenio detnocnni­
co ( 1944-1(54). preservando la dominación 01 igúrquica y las Iormus de 
concentración de la riqueza, Como efecto. se profundizaron las difcrcn­
cias sociales y se radicalizaron las posiciones poi íricas. llevando a Gua­
tcmala a una guerra civil de enormes costos humanos y materiales, 

l.n l'1 primer caso. L'l l.stado intervenía ele forma direcUl pan1 rcclut:u cOl.'ITiti\ :111l\'1llL' 

trllbajadllrl.'~: en el ,c.,cgund\.) caso. se ororgabau prcsi.nn.», a los tr..Ü'<ÜadlJl'l's} ~(' l:{)hr,t 
b" L'O]1 tr:lb,,¡o 
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A partir de 1986, la normalidad democrática y un periodo sosteni­
do de crecimiento económico, basado todavia en la agroexportación 
-aunque no exclusiva del café- hicieron pensar que la preservación 
del modelo económico agro exportador era posible. Hoy, más de un si­
glo después de la implantación del café como producto estratégico, no 
se logra encontrar una alternativa de desarrollo que permita la inser­
ción viable en la economia mundial y contribuya al desarrollo huma­
no de los ciudadanos. 

2. Fuerza laboral, café y tierra en Alotenango 

En términos generales, se puede señalar que la historia socio-econó­
mica de Alotenango, asi como su vinculación al sistema mundo, ha es­
tado condicionada por dos elementos claves: por su ubicación en el Va­
lle Central y su relación con la ciudad de Santiago- y, a partir de lo an­
terior, por la disputa entre las sucesivas élites dominantes de los dos prin­
cipales y únicos recursos de la localidad, la tierra y la mano de obra. 

En relación con el primer elemento, es importante señalar que San 
Juan Alotenango se ubica en el valle de Alotenango, dentro de una zo­
na privilegiada de suelos fértiles, entre los volcanes de Fuego y Aca­
tenango, que constituyen una ruta natural de acceso de las tierras de 
la costa pacífica al Altiplano Central. Los registros de poblamiento del 
valle de Alotenango se remontan por lo menos al periodo posclásico 
de las tierras altas mayas, donde se ubicó un asentamiento kaqchiquel, 
que jugó un papel importante durante la rebelión encabezada por los 
señores de Ixirnche, en la primera mitad del siglo XVI4. A partir del 
pleno establecimiento de la dominación española, el devenir de Alo­
tenango estuvo atado al desarrollo de la región correspondiente al Va­
lle Central. En términos de Pinto Soria (1988: 1-2): 

Santiago de los Caballeros de Guatemala fue la capital del reino de Guatemala hasta 
1773. Actualmente. la ciudad es conocida con el nombre de Antigua Guatemala. 
Consúltese el Diccionario Geográfico Nacional, 
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De todo el Istmo centroamericano. la extensa zona cen­
tral de Guatemala [... ] reunía las mejores condiciones para el 
establecimiento español y el tipo de economía que le era pro­
pio. Compuesto en su mayor parte de suelos de origen volcá­
nico y situado entre los 1500 y 1800 metros sobre el nivel de! 
mar. esta región posee tierras fértiles y un clima moderado 
que permite el cultivo de distintos productos agrícolas. como 
trigo, que constituía un elemento básico en la dieta alimcnii­
cia española. Hacia el sur y el oriente, en las zonas más cá­
lidas, se cultivaba la caña de azúcar y todo tipo de hortalizas. 
La zona ofrecía al mismo tiempo, buenas llanuras para el pas­
toreo y repasto de ganado en cierta escala, [... ]. A esas con­
diciones naturales favorables vino a sumarse un factor que 
sería decisivo: se trataba de un territorio densamente poblado 
por comunidades indígenas sedentarias-aproximadamente 
entre 500 000 Y 800 000 habitantes. [....}--- poseedores de 
una disciplina de trabajo agrícola artesanal que se remontaba 
varios siglos atrás. 

Conforme al mismo autor (op. cit.. p. 14), el Valle Central se com­
ponía de 9 valles menores: Chirnaltenango, Jilotcpeque, Panchoy, 
Alotenango. Sacatepéquez, Mixco, Canales.. Las Mesas y las Vacas. 
Estos valles desarrollaron una tupida red de especialización e inter­
cambio, en la que la relación con la ciudad ele Santiago resultaba cla­
ve, ya que el valle se organizó parcialmente en función de la ciudad. 
El llamado valle de Alotenango además se caracterizó por constituir 
el punto de entrada en la ruta que desde Santiago conducía a las tie­
rras bajas del sur, y a los caminos que comunicaban la capital con las 
provincias del suroccidente de Guatemala. 

Por su ubicación dentro del Valle Central y la calidad de sus tie­
rras, Alotcnango ha estado estrechamente relacionado con la vincula­
ción de Guatemala a la economía mundial a través de distintos pro­
ductos estratégicos. Durante los siglos XVII y XVIII. la producción 
del municipio se orientó al autoconsumo y abastecimiento de la ciu­
dad de Santiago. A lo largo de este período, Alotcnango, como pueblo 
de repartimientos. proveyó de mano de obra a distintas casas señoría­

lnstitución colonial que obligaba a lo, indígena, a trabajar en i;¡, haciendas. 
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les y haciendas dedicadas a la producción de azúcar, trigo y maíz pa­
ra el consumo interno, asi como de añil para la exportación. 

En la entrada del Índice General del Archivo del Extinguido Juz­
gado Privativo de Tierras correspondiente a San Juan Alotenango, se 
encuentra una síntesis de los hechos más relevantes de la historia 
agraria del pueblo durante la dominación española. En primer lugar, 
en la documentación se relata que los Principaiesv del pueblo no so­
licitaron los títulos de tierras, sino hasta muy avanzado el siglo XVIII; 
probablemente a raíz de las presiones sobre sus tierras que se agudiza­
ron a partir de 1700. Por otro lado, los conflictos agrarios registrados 
presentan tres tipos de casos: conflictos con pueblos vecinos para esta­
blecer linderos: disputas con propietarios privados que pretendían am­
pliar sus haciendas a costa de los pueblos vecinales; y la contienda con 
la Iglesia o sus representantes por tierras comunales. Dos datos adicio­
nales se destacan de la lectura del citado Índice. En primer lugar, apa­
rece una disputa por la propiedad del paraje Capetillo 7 desde principios 
del siglo XIX, que continuará hasta 1822, cuando parte de estas tierras 
son compradas "por sus presuntos propietarios". En segundo término, 
de acuerdo con la documentación, por lo menos desde 1832 las tierras 
del pueblo eran insuficientes para sus habitantes (Palma; 1991:52-53). 

Durante el siglo XIX la disputa por las tierras de Alotenango se 
agudizó. Desde una fecha bastante temprana, 1826, el futuro presi­
dente de Guatemala, Mariano Gálvez, intentó que "[ ... ] las tierras de 
los indígenas cerca de Alotenango en Sacatepéquez fueran declaradas 
públicas de manera que él las pudiera adquirir" (Woodward; 2002:67). 
Las guerras centroamericanas y el posterior régimen instaurado por 
Rafael Carrera contuvieron los procesos de pérdidas de tierras del pue­
blo. No obstante. el despojo se aceleró a partir de 1871. Conforme a 
Cambranes (1996). el departamento de Sacatepéquez se encontró en el 
corazón de esa suerte de "acumulación originaria de capital", donde, a 
través de distintas medidas legales, las tierras comunales pasaron a ser 
propiedad privada de los cultivadores de café, viéndose forzada la po­
blación indigena a trabajar en las fincas cafetaleras. 

6 Autoridades indígenas dentro del sistema civico-religioso de cargos. 
7 Capetillo sigue siendo una de las tincas cafetaleras más importantes de la zona. Ac­

tualrncnte se encuentra en un proceso de reorganización. que abarca desde la diversi­
ficación productiva hasta el establecimiento de nuevas formas de relaciones laborales. 
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::./ C([j'é y tierra en Alotenango. hoy 

Un siglo y cuarto después de la implantación monoproductora del 
café' en Guatemala, el municipio de Alotenango, por las caractcristi­
cas señaladas en el anterior apartado, sigue pcrf lándose como un úrea 
de producción cafetalera por excelencia. La información cuantitativa 
.Y cualitativa recopilada para este trabajo confirma la vinculacion es­
trecha que hoy todavía tiene la localidad con el grano. 

De esta manera. en Alotcnango, conforme a la inj~mmlcíón apor­
lada por la Asociación Nacional del Café (ANACAFE), el 90';0 de la 
tierra cultivable es utilizada para la siembra del grano. el que se eos\:'­
cha de octubre a enero en las tierras bajas y ele noviembre a marzo en 
las regiones altas. Durante el ciclo ele 1999-2000. se cultivaron 2.53:-\ 
manzanas de café Oro. resultando en una cosecha de 42.569.45 quin­
tales (16.77 quintales de café Oro por manzana). Para la cosecha 
2000-200 I el volumen de producción se mantuvo estable, ascendien­
do a 42. ~4~ quintales. De este volumen, el 40';'0 entra en el mercado 
como café' de tipo "Genuino Antigua", uno de los cafés de Guutcma­
la de mayor cotización. El resto de los cafés es de menor calidad.f 

Los datos recopilados a través de la encuesta de empleo muestran 
que el 6Y;i" de los hogares del municipio tienen al menos una perso­
na trabajando en el cultivo del café. Esto es importante, ya que aun­
que solamente el 43°'0 ele los trabajadores del municipio están vincu­
lados al café directa o indirectamente (esto es, como productor cvy tra­
bajador permanente o temporal en las fincas)" la mayoría de los hoga­
res tiene alguna relación con el grano, Ello indica que la caficultura 
continúa siendo una actividad relevante. aunque no la única, para la 
subsistencia de la economía familiar. 

Estadísticamente hablando, en el municipio de Alotenango no 
existen diferencias significativas entre los hogares mayas y los hoga­
res ladinos". en cuanto a la tenencia de la tierra y la vinculación al cul­
tivo del café se refiere, En este sentido. el cuadro 1 únicamente mues-

En Alotenang» ",l' producen la~ L~~P\.'L'jCS de café Borbón, ('ilIUITd. Caiuai. PacIlL' ~- Iv­
pica, en .alidadc-; de xcmi-Duro, Dure' y l.strictamcntc Duro, 

1) (ouforuu- ,1 !n~ dahh recopilados por la encuesta. para \".'1 ano ]002. l') 72')\) de lus hu· 
gar'L':-' allll~co:-; Sr'll m;J~ as, el ~6ü'-(l ladinos y ('11 2°0 mixros. La cakgnri,¡¡ maya L'J1glph,l 
IrL'~ adscripciou« .... diferentes: maya t2,6!l o de lo-, cncuc-tado, L indigcnn-, (21 1

' n') y IH­

I)turale .... l-'¡L).6I J l. La categoría ladino engloba ..1 lu-, lId-;¡,:rircioncs de: ladino ( 1:-; ..~') " lk 
l.», L'I1L'l!L·:">lélJ{) ..... ¡ y [lll'stJLO (SAl~(l). 
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tra que el 64,7% de los hogares alotecos, independientemente de su 
adscripción étnica, poseen tierras, con una extensión promedio de 8, l 
cuerdas. Por otro lado, el número de trabajadores vinculados al culti­
vo del café no llega a una persona por hogar. 

Cuadro 1
 
Café y tierra en San Juan Alotenango
 

Dimensiones Hogares Mayas Hogares Ladinos Total p<* 
(n=104) (n=38) (n=142) 

Posesión de tierras (%) 69,3 57,9 64,7 .250 

Extensión de la tierra 

(promedio de cuerdas) 7,9 9,9 8, I .472 

N.O de personas vinculadas 

al cultivo del café 0,99 0,84 0,92 .442 

*	 Prueba del Chi-cuadrado para variable nominal y análisis de la varianza 
para variables de intervalo. 

El 90% de productores de café del municipio son pequeños pro­
ductores, los que dedican parte de su tiempo al cuidado de su parce­
la, mientras que el resto del tiempo suelen trabajar como jornaleros 
en las grandes fincas. No obstante, debido a la caída de los precios del 
café, las grandes fincas productoras del municipio, en torno a unas 
diez, y de los alrededores han iniciado procesos de transformación 
de las relaciones laborales, flexibilizándolos, estableciendo contra­
tos más cortos y expulsando a los mozos colonos que históricamen­
te las habitaban. Tomando en cuenta que la cantidad de mano de obra 
empleada por los grandes productores ha descendido alrededor de un 

68 



DESARROLLO ECONÓMICO LOCAL EN CENTROAMÉRICA 

tercio, los pequeños productores han tenido que buscar otras alterna­
tivas de trabajo, entre las que no se encuentra el cambio del café por 
otro cultivo. A pesar de ello, algunos productores de café semi -duro 
han empezado a producir café orgánico, pues en el mercado este al­
canza los precios de los cafés estrictamente duros. sin importar la ca­
lidad de este. Este cambio significa muchas veces, sin embargo, una 
baja en la cantidad de café cosechado. 

3. Crisis del café y trayectorias laborales en Alotenango 

Al hablar de crisis del café, se corre el riesgo de hacer referencia 
a dos procesos diferenciados. Por un lado, el término obedece a la cri­
sis histórica del modelo agroexportador sustentado en la producción 
del café, la que se inicia en la década de 1930 y recorre el resto del si­
glo XX. Este trance corresponde a la imposibilidad de que un país 
subsista vinculándose al sistema mundial a partir de un solo producto 
primario, y está asociado a la disolución progresiva del Estado finque­
ro / República cafetalera. El otro proceso, que se podría denominar 
como crisis terminal del café, resulta de la caída constante de los pre­
cios del grano desde 1998; y supone el final del café como producto 
primario principal de Guatemala. En relación con esta última crisis, a 
la que nos referiremos en adelante, la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL, 2002: 1-2) señala: 

El sector cafetalero de Centroamérica atraviesa por una cri­
sis sin precedentes [... ]. El exceso de producción mundial res­
pecto del consumo de café aumentó considerablemente el nivel 
de los stocks en los últimos cuatro años, situación que determi­
nó el desplome de los precios en el mercado internacional. [... ]. 

[ ... ] Considerando la magnitud de la sobreoferta, es posi­
ble creer que las cotizaciones del café no se recuperarán de 
manera significativa en los siguientes tres años. 

En Guatemala, junto al descenso en el volumen y valor de las ex­
portaciones del café, los impactos de la crisis se expresan particular­
mente en el empleo y los ingresos. Siguiendo con el análisis de la CE­
PAL (op. cit., pp. 52-53): 
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Guatemala es el pais que registra empleo de mayor 
número de jornales por hectárea (221 en promedio). Al 
volverse negativa la rentabilidad de la actividad con la ba­
ja en los precios. los productores han reducido la inver­
sión en insumas y la contratación de mano de obra, per­
manente y temporal; en todas las labores se da menor 
mantenimiento al cafetal, se invierte menos en control de 
plagas, fertilización e incluso en la recolección. 

Para la inmensa mayoría de los pequeños productores, 
la pérdida de ingreso se da por dos vias: por la reducción 
del precio de su producto y por la dificultad para encon­
trar empleo en las fincas grandes. Indagaciones en zonas 
de producción permiten estimar una reducción promedio 
de un tercio en el empleo. Eso significaría 19 millones de 
jornales no contratados con un valor de 52 millones de dó­
lares considerado el salario mínimo en el campo (3.23 dó­
lares). [... ] La magnitud del problema se refleja en el nú­
mero de empleos equivalentes perdidos: 77 500. 

De acuerdo con el Informe Nacional de Desarrollo Humano 
(2002:62), la mayoría de la población afectada son las familias adya­
centes a las fincas cafetaleras, así como las que migran temporalmen­
te cada año desde el Altiplano. 

[... ] Es fácil suponer que la mayoría de éstas, si no es­
taban ya en una situación de pobreza, habrían pasado a es­
tar en ella después del 2001, así como un número crecien­
te de los aproximadamente 50 mil microproductores de 
café con volúmenes individuales de producción que no re­
basan los 100 quintales de café oro, que en el pasado han 
producido cerca del 20% del café del país. 

Por otra parte, la crisis del café tiene otras consecuencias a media­
no y largo plazo. conforme pone de manifiesto el citado Informe (op. 
cit.. p. 63): 

En el 2001 hubo una marcada reducción de las prác­
ticas culturales y de uso de insumas en los cafetales, con 
el consecuente deterioro de las plantaciones y la amenaza 
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de plagas a futuro. Algunos medianos y grandes produc­
tores recurrieron a la eliminación de cafetales, así como a 
la tala de bosques nativos y de vegetación de sombra pa­
ra generar ingresos por venta de leña y madera, dejando 
así el suelo desprotegido. Se quebró, de esta forma, un 
equilibrio agroecológico que había mantenido el sistema 
de producción durante varias décadas [... ]. 

A nivel local, organizaciones de desarrollo, campesinas y de 
derechos humanos han destacado, asimismo, otras consecuencias de­
rivadas de la crisis del café. Entre estas se encuentran la migración 
interna e internacional, el estallido de crisis humanitarias de carácter 
alimentario o el resurgimiento del "bandolerismo campesino", en al­
gunas regiones y localidades afectadas. 

En Alotenango, sin embargo, no se han generado situaciones crí­
ticas como las mencionadas anteriormente. Ello debido. en primer lu­
gar, a que aunque la mayoría de los hogares tiene por lo menos a una 
persona vinculada al cultivo del café, los ingresos familiares no se re­
ducen a una única fuente; de manera que el desempleo o las pérdidas 
en la producción han podido ser absorbidas parcialmente por las uni­
dades domésticas. En segundo lugar, el reducido tamaño de las pro­
piedades de los productores alotecos ha conllevado que estos no se ha­
yan sustentado exclusivamente de la caficultura, sino que han tendido 
a emplearse en otras labores. La cercanía con la ciudad de Antigua 
Guatemala permite, por otra parte, que los habitantes del municipio 
tengan distintas opciones laborales a las cuales recurrir. 

En el municipio. los cambios más importantes generados por la 
crisis parece que se han dado en el trabajo asalariado, De acuerdo con 
la encuesta de empleo, para el afio 2002 el 60 110 de los trabajadores 
que en 1999 laboraba en el cultivo del café ha dejado de hacerlo. Por 
otro lado, aunque la crisis ha provocado despidos, estos no se han tra­
ducido en desempleo, sino en cambio de trabajo. Qucdaria así ratifi­
cada la primera hipótesis secundaria según la cual "C01110 consccucn­
cia de la crisis del café los trabajadores asalariados han buscado un 
nuevo empleo", 

De la lectura de los datos recopilados a través de la encuesta. se 
puede afirmar, igualmente, que aquellos sujetos no vinculados al ca­
fé antes de la crisis han mantenido sus antiguas actividades. como 
scúalaba la segunda hipótesis secundaria. El 90%1 de las personas que 
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trabajaban como asalariados no cafetaleros en 1999 continúan fuera 
del cultivo del café. Parece, pues, que la oferta laboral en la localidad 
y en los pueblos aledaños de la región central de Guatemala posibili­
ta una mayor reinserción laboral en comparación con otras localida­
des situadas en el occidente y norte del país. 

3.1 Trayectorias laborales: aproximación cuantitativa 

A partir del cambio laboral provocado por la crisis del café, en 
Alotenango se pueden identificar tres trayectorias laborales que defi­
nirían, respectivamente, tres categorías de trabajadores asalariados. 
Una primera trayectoria, denominada Café-Café, engloba a los traba­
jadores inmovilizados; esto es: a aquel conjunto de asalariados que en 
1999 trabajaba en el cultivo del café y que para el año 2002 continúa 
realizando la misma actividad (el 19% de los asalariados). Una segun­
da trayectoria laboral, denominada Cafe-No Café, hace referencia al 
grupo de asalariados movilizados en el contexto de la crisis: en 1999 
trabajaban en el cultivo del café y en el 2002 en otra actividad no re­
lacionada con el grano (el 19% de los asalariados). Por ultimo, en 
Alotenango existe un grupo de asalariados desvinculados del cultivo 
del café, tanto en 1999 como en el año 2002. A esta tercera trayecto­
ria se le denomina No Café-No Café y comprende al 62% de los tra­
bajadores asalariados del municipio. 

El cuadro 2 recoge algunas características que permiten sustentar 
la existencia de tres categorías de trabajadores asalariados en la loca­
lidad. En concreto, las diferencias se marcan en términos de salarios 
mensuales, años de escolaridad, género y seguro social (p < .05); 
mientras que la edad y la etnicidad, en principio parecen que no son 
atributos de los asalariados que estén relacionadas con las trayectorias 
laborales, conforme al análisis bivariado. 

Es relevante señalar que es el grupo de trabajadores inmoviliza­
dos dentro del sector cafetalero el que sufre una mayor precariedad la­
boral, en términos de ingresos y seguro social. Este grupo tiene en 
promedio un salario mensual inferior al resto de los grupos de asala­
riados. y solamente uno de cada tres goza de seguridad laboral. La 
precariedad laboral dentro del sector cafetalero se explicaría, en pri­
mer término. por factores de índole histórico-estructural. La coerción 
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Cuadro 2 
Perfiles de asalariados por tipología de trayectoria laboral 

Variables Cafr-Café Café-No Café No Cafr-No Café p<* 

(0=27) (0=26) ..___Jn=R6L 
------~.~-,._-----

Salario Mensual 

(promedio en Q.) 794 1005 1424 .020 

Escolaridad 

(anos promedio) 2,7 4,2 5.6 .001 

Edad (promedio) .IX 30 33 .074 

SC\O ('~;») .000 

Mujeres 4 16 41 

Hombres 96 84 59 

Elnicidad ('lo) .228 

Maya 77 80 65 

Ladino n 20 35 

Seguro social (°0) .031 

Sí 33 69 56 

No h7 31 44 
Análisis de la \ arianza para variables de intervalo :v prueba del chi-cuadra­
do para variables de no intervalo. 

sobre la fuerza de trabajo, la falta de alternativas laborales, la abun­
dancia de mano de obra, la vinculación permanente como mozo colo­
no, el carácter estacional de ciertas actividades cafetaleras, entre otros 
elementos. condicionaron históricamente que la caficultura fuese un 
sector mal pagado y desorganizado, en el que los trabajadores apenas 
tcnian derechos sociales y económicos. Por otro lado. la crisis coyun­
tural del café ha incidido en baja de salarios y retribuciones sociales. 
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El perfil de los trabajadores que continúan en el cultivo del café 
muestra, asimismo, una alta masculinización y el más bajo nivel de es­
colaridad en relación con el resto de los grupos de asalariados. Esta úl­
tima variable, que se analizará posteriormente, podría condicionar la 
movilidad laboral de los trabajadores alotecos, en el sentido de que a 
menor nivel de escolaridad menos posibilidades de cambio de activi­
dad tienen los trabajadores. 

El cambio de empleo de los asalariados en el marco de la crisis ha 
supuesto un mejoramiento sustancial en las condiciones laborales, y 
probablemente en las condiciones generales de vida, como una prime­
ra aproximación al acceso a las dimensiones de la ciudadanía. Al des­
vincularse del cultivo del café y emplearse en otra actividad, el traba­
jador aloteco ha obtenido en promedio un aumento de sus ingresos 
mensuales de 211 quetzal es. Esta trayectoria conlleva también gozar 
en mayor medida de seguro social: dos de cada tres trabajadores que 
han cambiado de empleo entre los años de 1999 y 2002 gozan actual­
mente de este derecho. 

Por otra parte, el grupo de trabajadores que se ha desvinculado del 
cultivo del café sigue siendo en su mayor parte compuesto por hom­
bres, lo que es normal al ser la caficultura un sector altamente mascu­
linizado, como se señalaba anteriormente. No obstante, se destaca que 
el 16% de los asalariados movilizados han sido mujeres. Parece, por 
tanto. que hay una mayor tendencia en abandonar la caficultura por 
parte de las mujeres en relación con los hombres. El perfil de los tra­
bajadores movilizados muestra, asimismo, un aumento en el nivel de 
escolaridad en un año y medio respecto a los trabajadores empleados 
en el sector de la caficultura. 

Son. sin embargo, los trabajadores que ya antes de la crisis se de­
dicaban a otra actividad los que mayores ingresos mensuales obtie­
nen, aunque no los que en mayor medida gozan de seguro social. Es­
te grupo de asalariados muestra también un promedio de años de es­
colaridad superior al resto de los grupos, lo que podria estar asociado 
a su mayor nivel de ingresos. Aunque esta trayectoria laboral continúa 
siendo dominada por los hombres, destaca un alto porcentaje de muje­
res: el 41°6 de la fuerza laboral que se incorporó antes de la crisis al mer­
cado de trabajo desligado de la caficultura es femenina. Ello se puede 
interpretar en la dirección de que la existencia de otras alternativas labo­
rales, en el municipio y zonas aledañas, ha conllevado la posibilidad de 
una mayor incorporación de la mujer aloteca al mercado laboral. 
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3.2 Ingresos y educacion 

El anterior análisis pone en evidencia que el mayor número de 
años de escolaridad permite mayores opciones laborales y un aumen­
to dc los ingresos. Este sub-apartado se dedica por tanto. a identificar 
los elementos que pueden estar asociados con dichas tendencias. En 
concreto, la pregunta que se quiere responder con el análisis que se 
presenta a continuación es: ¿,qué determinantes pueden influir en la 
movilidad laboral y por ende en el aumento de ingresos que las tra­
ycctorias laborales conlleva? En la búsqueda de respuestas, el cuadro 
.3 (véase más adelante) presenta tres modelos multivariados, que in­
tentan aproximarse a una explicación de los salarios mensuales de los 
trabajadores alotecos. 

Así, una primera explicación de los ingresos de los asalariados de 
Alotcnango la ofrece el modelo A, en el que se introducen como va­
riables independientes las trayectorias laborales Café-Café y elle-No 
Cate, el número de trabajadores en las unidades productivas y los atri­
butos personales de los asalariados edad y sexo. Este modelo, señala. 
en primer lugar, que se reciben menos ingresos si se trabaja en el scc­
tor cafetalero, pues la variable trayectoria laboral Café-Café tiene una 
asociación inversa con el salario mensual y significativa. En segundo 
término, el modelo está indicando que también el género está asocia­
do con el salario que se percibe mensualmente, en el sentido de que 
se obtiene menores ingresos laborales si se es mujer. 

La asociación entre trayectoria laboral Café-Café y salario mcn­
sual se explicaría, como se señaló en el perfil de los asalariados alo­
tecos, por la crisis general que atraviesa el sector cafetalero, y en con­
creto refleja la precariedad laboral que sufre el sector. en términos de 
ingresos. Por otro lado, la asociación entre género e ingresos no hace 
sino manifestar la discriminación en el mercado laboral hacia la mu­
jer. aunque hay que puntualizar que esta asociación en el modelo es 
solo ligeramente significativa. 

Las variables trayectoria Café-No Café, número de trabajadores 
en la unidad productiva y la edad, aparecen en el modelo A no asocia­
das con el salario mensual, y por lo tanto no tienen valor explicativo 
de los ingresos de los asalariados alotecos. En este sentido, desvincu­
larse dcl café no necesariamente significa una mejora automática de 
los salarios. como parecía expresar el análisis divariado. 
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Cuadro 3
 
Determinantes de los ingresos laborales de los asalariados alotecos
 

Variables (a) Modelo A
 Modelo B Modelo e 
o 
mB Error SigoB Error Sigo B Error Sigo 
VJ 
;pTípicoTípico Típíco ;;o 
;;o 
O 
r 
r-490,69 207,49 .020 -2R6,43 197,57 .150Trayectoria Café-Café 1-600,12 223,56 .OOR o 
m 

Trayectoria Café-No Café -23R,67 19R,R5 .232 -139,64 1R5,57 .453 n 
o-332,55 214,53 .124 
z 
o' 
$:.R6 .61 .156 .92 .56 .102N." detrabajadores .42 .53 .432 
ñ 
o

-..J Edad -1,19 6,39 .R53 -.042 5,90 .994 . 7,26 5,70 .205 r0\ o n 
;p 
r-309,57 167,93 .06RMujeres 1-399,70 195,34 .0431 -392,79 1RO,13 .032 

Indígenas 

Escolaridad 

R-Cuadrado Ajustada 

Sigo (F) 

N 

.053 

.044 

123 

(a) Variable dependiente: salario mensual. 

m 
Z 

-763,72 164,32 .000 -412,R2 171,17 .017 n 

195
 

.000
 

123
 

m 
Z...., 

101,9R 22,74 .000 ;;o 

.309 m,I~;;o 

.000 I~ 
123 
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Igualmente, los ingresos de los trabajadores no están determina­
dos por la dimensión de la unidad productiva, medida por el número 
de trabajadores, ni por la edad de los individuos; hechos que manifies­
tan, en el primer caso, que el sueldo que se percibe es independiente 
del tamaño del establecimiento en que se trabaje y, en el segundo ca­
so. que el mercado lahoral no discrimina por la edad de los trabajado­
res a la hora de pagar un determinado salario. 

El modelo A es, sin embargo, ligeramente significativo y sola­
mente está explicando el 5,3% de la varianza de los ingresos en clmu­
nicipio. Por ello, se hace necesario introducir nuevas variables que 
puedan ser explicativas del salario mensual de los trabajadores alote­
coso De esta manera, pensando que la etnicidad de los individuos es­
tú relacionada con los ingresos, se introduce en el modelo B (véase 
tercera columna del cuadro 3), resultando en un nuevo modelo alta­
mente significativo. El modelo B sigue señalando que ser asalariado 
en la caficultura conlleva menores ingresos .. al tiempo que se reitera 
la discriminación del mercado laboral hacia la mujer en términos de 
salario mensual. No obstante, lo que más sobresale en este análisis es 
que la variable etnicidad es altamente significativa, manteniendo una 
relación inversa con los ingresos. En otras palabras, trabajar en el sec­
tor cafetalero o ser mujer en Alotenango influyen a la hora de pagar ha­
jos salarios; sin embargo, el mercado laboral discrimina altamente por 
la etnicidad de los individuos: ser indígena conlleva percibir menor sa­
lario mensual. Esta tendencia se repite en el modelo analítico C, en don­
de se ha introducido, además, la escolaridad ele los individuos. Se pue­
de concluir, por tanto, en cuanto a la etnicidad se refiere, que los asala­
riados alotecos arrastran la discriminación histórica hacia la población 
maya, y en caso específico de Alotenango, la discriminación y exclu­
sión hacia la mayoría de los asalariados: en términos de ingresos, de 
bienestar de los hogares que se deriva de estos y de acceso a la ciuda­
danía, al menos en sus dimensiones social y económica. 

Entre los aspectos más relevante del modelo e, se encuentra, en 
primer lugar, su alta significacíón y su mayor valor explicativo. pues 
dicho modelo está explicando casi el 31 O¡() de la varianza de los ingre­
sos de los asalariados de Alotenango, porcentaje que dentro del tipo de 
análisis de la regresión múltiple que se viene realizando se considera 
estadísticamente satisfactorio. En segundo término, aparte de la aso­
ciación de los ingresos con la etnicidad, a la que ya sc ha hecho refe­
rencia, el modelo e muestra una asociación positiva y altamente 
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significativa de la escolaridad con el salario mensual, de tal manera 
que se puede afirmar que al aumentar los años de escolaridad de los 
individuos también se aumentan los ingresos laborales. 

Curiosamente. en el modelo C han perdido valor explicativo las 
variables trayectoria laboral Café-Café y el género de los individuos. O 
sea. parecería que es la escolaridad la que incide en la discriminación 
de género y los trabajadores que permanecen laborando en la actividad 
cafetalera reciben menores remuneraciones por su baja escolaridad. Se 
rescata, por lo tanto, que el mercado laboral en el que están inmersos 
los trabajadores alotecos discrimina por la etnicidad y favorece con ma­
yores ingresos a los individuos que tienen mayor escolaridad. 

Cuadro 4 
Determinantes de la educación en Alotenango 

Variables B Error típico Sigo (t) 

Indígenas -3.274 .605 .000 
Edad -.081 .022 .000 
Mujeres -.414 .638 .517 
Trayectoria Café-Café -2.000 .743 .008 

R-Cuadrada Ajustada .279 
Sigo (F) .000 
N 139 

al Variable dependiente: años de escolaridad. 

El cuadro 4 presenta un modelo multivariado, altamente signifi­
cativo. que identifica algunos factores que se relacionan con el nivel 
de educación de los trabajadores alotecos. Específicamente, las varia­
bles que se asocian de forma inversa con los años de escolaridad de 
los asalariados son la etnicidad, la edad y la trayectoria laboral Café­
Café: mientras que el género no aparece asociado. En este caso, se 
puede decir que el sistema educativo no diferencia entre mujeres y 
hombres. en cuanto al acceso a la educación se refiere. 

Por otra parte, el ser indígena implica tener menor escolaridad, 
relación que no expresa sino, nuevamente, la discriminación étnica, 
en este caso por parte del sistema educativo, hacia el indígena. Asi­
mismo. son los individuos jóvenes los que ostentan mayores grados 
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de escolaridad, asociación que puede reflejar, entre otros procesos, la 
ruptura intergeneracional en cuanto a la valoración de la educación se 
refiere. una mayor cobertura del sistema educativo y por lo tanto una 
mayor accesibilidad para las nuevas generaciones, y/o una udaptación 
<1 las mayores exigencias de educación formal por parte del mercado 
de trabajo. Finalmente, estar vinculado a la caficultura como trabaja­
dor asalariado implica tener menos años de escolaridad, asociación 
que rati fica nuevamente el acceso restringido que los ciudadanos del 
café han tenido históricamente a los derechos socio-económicos. 

Del análisis cuantitativo realizado a lo largo de este apartado se 
puede concluir entonces que: 

al	 Las distintas trayectorias laborales de los habitantes de Alotenan­
go presentan igualmente distintos perfiles o categorías de traba­
jadores asalariados, siendo el sector vinculado a la caficultura el 
que más precariedad laboral tiene en términos de ingresos men­
suales y acceso a la seguridad social. Este sector ostenta también 
un menor grado de escolaridad en relación con los grupos de tra­
bajadores que se han ido desvinculando del café; características 
que aproximan, en su conjunto, a un acceso restringido il la ciu­
dadanía propio de la República cafetalera. 

b)	 Conforme los asalariados se van desvinculando del cultivo del 
café (ya sea por voluntad propia o por despido) disminuye su pre­
cariedad laboral. Sin embargo, los ingresos de los individuos no 
están asociados con la movilidad laboral, sino con la ctnicidad. y 
fundamentalmente con el grado de escolaridad. Son los indivi­
duos jóvenes y los no indígenas, los parecen detentar mayores 
grados de escolaridad y, por lo tanto, mejores opciones laborales, 
en términos de ingresos. 

e)	 Del análisis cuantitativo se puede ratificar igualmente una doble 
discriminación hacia el pueblo maya: por el mercado laboral y 
por el sistema educativo. Al estar los ingresos laborales determi­
nados por el nivel de educación que se tenga se entra en un círcu­
lo vicioso (el de la pobreza) en que no se pueden aumentar el sa­
lario mensual por tener una baja escolaridad, mientras que no se 
puede estudiar por tener unos bajos ingresos y estar obligado a 
trabajar para contribuir al sustento familiar. En este sentido, si 
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desvincularse del café supone en principio un mayor acceso a la 
ciudadanía, en sus dimensiones económica y social, esta accesi­
bilidad está restringida para la población maya, independiente­
mente de su movilidad laboral. 

d)	 Por último destacar que aunque el mercado de trabajo parece que 
da oportunidades de reinserción laboral a los asalariados alote­
cos, la movilidad laboral está, sin embargo, limitada por el nivel 
de educación de los individuos. Es en el sector cafetalero donde 
se han quedado los trabajadores con menor grado de educación 
formal y con una edad promedio mayor. 

4.	 Ciudadanías en Alotenango: aproximación cualitativa 

El análisis de las trayectorias laborales de los individuos alotecos 
en el marco de la crisis; esto es, en la corta duración, ha permitido has­
ta el momento un acercamiento a los procesos de formación y/o trans­
formación de ciudadanía en San Juan Alotenango en sus dimensiones 
social, económica y cultural. El cambio desde una ciudadanía restrin­
gida propia de la República cafetalera hacia una ciudadanía plena, 
propia de un Estado de derecho, es, sin embargo, de larga duración. El 
presente apartado tiene el objetivo central, por tanto, de profundizar 
en las dinámicas de formación ciudadana de los habitantes alotecos a 
través del cambio de empleo y sus historias laborales; esto es, a lo lar­
go del tiempo. En este punto de la investigación, sin embargo, es ne­
cesario precisar teóricamente el concepto de ciudadanía, con el fin de 
construir los modelos de ciudadanía plena y restringida que permitan 
la aproximación a los tipos de ciudadanos en Alotenango. 

4.1 Ciudadanía plena y ciudadanía restringida 

La teoría moderna de la ciudadanía está asociada a los aconteci­
mientos de la Revolución Francesa y la Independencia de EE. UU., 
específicamente a los derechos, deberes y libertades individuales, te­
niendo como precursor destacado a T. Paine (1737-1809). No fue, sin 
embargo, hasta mediados del siglo XX, con las publicaciones de T. H. 
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Marshall U' que, conforme a Robcrts (199R:37), se plantea la distin­
ción sociológica entre la ciudadanía civil, política y social, a la vez 
que se afirma la interdependencia entre los tres tipos de ciudadanía. 
Dc csta manera, para Marshall, según Roberts (op. cit .. p. 3R): 

La ciudadanía civil consiste en los derechos necesarios para 
garantizar la libertad individual, tales como la libertad de movi­
miento, de contratación [... J. o el derecho a la propiedad perso­
nal, y es garantizada por el sistema legal. La ciudadanía políti­
ca es el derecho de participar en cl poder político tanto en forma 
directa, por medio de la gestión gubernamental, como en forma 
indirecta por medio de] sufragio. Está personificada cn las ins­
tituciones representativas del Gobierno local y nacional. La ciu­
dadanía social es la serie de derechos y obligaciones que pcrmi­
ten a todos los miembros participar en forma equitativa de los ni­
veles básicos de vida de su comunidad. r...J, las instituciones 
que guardan una relación más estrecha con este tipo de ciudada­
nía son el sistema educativo y el servicio social y de salud. 

De acuerdo con Robcrts (Ibíd.) Marshall hizo hincapié en ID que conside­
ró la contradicción fundamental del desarrollo humano; esto cs. entre la igual­
dad humana básica implícita en el concepto de plena pertenencia a una comu­
nidad. la ciudadanía, y la desigualdad social que resulta de las diferencias de po­
der y de la operación de una economía de mercado. De esta suerte. para Mars­
hall, conforme a Roberts (ibíd.): 

El mercado fortalece y depende de los derechos indivi­
duales como por ejemplo los derechos de propiedad y el de­
techo al trabajo, lo que fomenta la extensión de una ciuda­
danía civil que equipara los derechos del pueblo ante la ley 
sin importar su condición social. Al mismo tiempo, el mer­
cado genera desigualdad en la riqueza individual. destruye 

I (j	 1,:1 obra pionera (le' T H, Murshall fue "Ciudadanía y Clase Social" (C 'lIí:-<,,, , I,!1' unil 
Socia! Class} , aparecida en 1949 y reimpresa en 1%4 en: T.1l. Mar-hall. Cl.i-». ("11-­

~cllshíl' and Socia! /)'T<,IOI)///(>III, The Univcrsity ol'Chieago Pres>. ChicI~ll 
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las instancias de solidaridad tradicionales basadas en la co­
munidad [... ] que alguna vez mitigaron las dificultades, y au­
menta la inseguridad económica individual. 

Para Marshall, sin embargo, la contradicción entre la desigualdad 
generada por el mercado y la igualdad que deviene de la ciudadanía 
se resuelve en parte con la extensión de la ciudadanía política. De tal 
suerte que. según el teórico, quienes se encuentren en posiciones des­
ventajosas en el mercado pueden utilizar el sufragio y la organización 
política para reducir las disparidades económicas. No obstante, conti­
nuando con el análisis de Roberts (op. cit., p. 39): 

[... ] Marshall ha sostenido que la ciudadania civil y polí­
tica probablemente logra mitigar eficazmente la desigualdad 
únicamente cuando los miembros de una comunidad compar­
ten un nivel básico de vida y cultura. Para que los miembros 
de una sociedad puedan ejercer eficazmente sus derechos ci­
viles y políticos. es necesario que se liberen de la inseguridad 
y dependencia impuesta por la desgastante pobreza, los pro­
blemas de salud, la falta de educación y de información [... ]. 

Para la experiencia latinoamericana, el modelo marshaliano resul­
ta ser un importante referente teórico para el análisis de la ciudadanía, 
pero es insuficiente. En esta dirección se pronuncia Pérez Sáinz 
(1998: 117-118) al señalar que: 

[... ] este tipo de interpretaciones es limitado en un doble 
sentido. Por un lado, si bien es inobjetable que el mercado de 
trabajo es -ante todo-- un mercado y, por tanto, supone uno 
de los principales mecanismos de relación con la economía, 
no hay que olvidar la singularidad de este mercado por el ti­
po de mercancía que intercambia: la propia fuerza de trabajo. 
Esto supone que este ámbito tiene una dimensión social, fun­
damental e insoslayable. En este sentido, los derechos labo­
rales son también derechos sociales. Y, por otro lado, en rea­
lidades distintas de la analizada por Marshall, el desarrollo de 
la ciudadania ha tenido su génesis en términos de ciudadanía 
social relacionada estrechamente con el mundo del trabajo. 
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[ ... ]. Mas aún, se podría incluso argumentar que en realidades 
como las latinoamericanas, donde los órdenes sociales se articu­
lan de manera mucho más imbricada. resulta ----a veces- dificil 
separar diferentes tipos de ciudadanía. Este tipo dc argumento 
cobra aún mayor fuerza en sociedades de modernización tardía, 
como las centroamericanas, que son las q L1e nos conciernen. 

Para el caso guatemalteco. la dimensión étnica y cultural resulta 
de particular importancia para abordar la ciudadanía. Al respecto. se 
consideran importantes los aportes de Bastos y Camus (1 q9X:333­
334) al comentar el trabajo de Cornaroff (1994) 11: 

Desde el lenguaje del pluralismo, [Comaroff intenta] aco­
modar la diversidad cultural dentro de una sociedad civil corn­
puesta por ciudadanos autónomos, iguales e indifcrcnciados 
ante la ley. Quizá una buena concreción de esta idea la cncon­
tramos en la 'ciudadanía cultural' que plantea Rosaldo. A tru­
ves de ella, se debe terminar con la ciudadanía de primera o se­
gunda clase que, en términos étnicos, se da de facto en los Fs­
tados Unidos. Los ciudadanos deben ser iguales desde el 'de­
rccho a ser diferente (en términos de raza, ctnicidad o idioma 
nativo) con respecto a las normas de la comunidad nacional do­
minante, sin comprometer el derecho individual de pcrtcncn­
cia. en el sentido de participar en los procesos democráticos de 
nación-Estado' (1994: 1). En este sentido. la pertenencia grupal 
no cuestiona los derechos individua les y. por tanto, tampoco se 
impugnan los principios básicos del liberalismo político. 

Partiendo del modelo de ciudadanía planteado por Marshall y de 
las aportaciones teóricas latinoamericanas. se pueden construir los 
modelos de ciudadanías plena y restringida que aparecen en el cuadro 
5. En este sentido, se considera que la ciudadanía tiene distintas di­
mensiones. de las que, para efectos analíticos, se retoman tres: la eco­
nómica. la social y la política. 

Comatotf. J.: "Ethniciiv, Nationalism and thc Poliiic« of DifflTCI1CC in an Ai2.c 01·Rl" 
voluiion": en 1,:. \Villlls'cn ami P. McAlisler (cds.), [,/in/,ill. /'/"lIlill (/1/(/ ;V"::/oll,,lil·lI/ 
in South Atrica, 1YLJ4. 
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Cuadro 5 
Modelos de ciudadanía 

Ciudadanía Ciudadanía plena Ciudadanía 
según Marshall (Revisiones desde restringida 

Latinoamérica) 

Ciudadanía civil: de­
rechos a la propiedad. 
libre contratación. mo­
vimiento. etc. 

Dimensión económi­
ca: empleo no precario 
y/o propiedad de la tie­
rra en una economía 
más allá de la subsis­
tencia. 

Dimensión económi­
ca: empleo precario; 
agricultura de subsis­
tencia; pobreza y extre­
ma pobreza. 

Ciudadanía social: de­
rechos y obligaciones 
que permiten participar 
equitativamente de los 
niveles básicos de la \i ­
da de la comunidad. Se 
destaca el sistema edu­
cativo y los servicios 
social y de salud. 

Ciudadanía política: 
derecho a participar en 
el poder político tanto 
en forma directa. por 
medio de la gestión gu­
bernamental. como de 
forma indirecta. por me­
dio del sufragio. 

Dimensión social: de­
rechos a la educación, 
salud y seguridad so­
cial. 

Dimensión política: 
derechos humanos (vi­
da. movilización, dig­
nidad. etc.). culturales, 
a la organización y la 
participación politica. 

Dimensión social: po­
co acceso a la educa­
ción (analfabetismo) y a 
la salud: escasa cobertu­
ra de seguridad social. 

Dimensión política: 
violación de los dere­
chos humanos; ausencia 
de derechos culturales 
para las "minorías" (ra­
cismo, Estado monoét­
nico, etc.); autoritarismo 
o democracia vigilada. 

--------- -- ---~-~._---

Fuente:	 Elaboración propia con base en Roberts (1998); Pérez Sáinz (1998); y 
Bastos y Camus (1998). 
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La dimensión económica de la ciudadanía plena incluye mínima­
mente los derechos al trabajo no precario y/o a la propiedad de la tie­
rra. La dimensión social incorpora el derecho a los servicios sociales 
básicos (salud. educación y seguridad social). Por último, la dimen­
sión política contempla tres componentes: el organizativo y electoral 
(derechos a organizarse, elegir y ser elegido); el de los derechos hu­
manos, que en el caso de Guatemala se relaciona con la esfera de lo 
político; y el de los derechos culturales (organización y movilización 
desde la perspectiva cultural). De esta manera. una mayor real ización 
de la ciudadanía plena estará relacionada con la mayor concrctizucióu 
de las dimensiones de este tipo de ciudadanía. 

Para la mayoría de la población de Guatemala, la forma de ciuda­
dauia históricamente predominante ha sido la restringida, ligada a la 
república cafetalera. El sector más excluido de la ciudadanía plena. 
por lo tanto. ha sido el vinculado a la producción del café como pe­
queño productor o trabajador: abarca, por ende, no solo a los mozos 
colonos en las haciendas cafetaleras y a los pequeños productores in­
dependientes, sino, también, aquellas personas que desde la agricultu­
ra de subsistencia contribuyeron a la reproducción del sistema. Al cm­
pczar a fracturarse la república cafetalera, las posibilidades de concrc­
tización de ciudadanía plena se ampliaron, especialmente para aque­
llos sectores sociales que se fueron desligando del cultivo del Clrc. 

5.2 Historias laborales ." ciudadanias en Alotenango 

A partir de las historias laborales de los individuos, se puede cons­
tatar la existencia de dos formas de ciudadanía en Alotenango: una ciu­
dadanía restringida, propia de los trabajadores cafetaleros. y una ciuda­
danía en transición, la cual resulta intermedia entre las ciudadanías res­
tringida y plena. Aunque se registraron y se entrevistaron personas con 
altos ingresos y educación superior, existen, sin embargo. limitaciones 
estructurales e históricas que dificultan asumir por parte de los indivi­
duos una ciudadanía plena en las tres dimensiones analíticas señaladas. 

El cuadro 6 muestra un resumen de las historias laborales de los 
asalariados de Alotenango. En la primera columna aparecen las tra­
yectorias laborales que se han venido trabajando durante esta investi­
gación. La segunda columna indica la inserción inicial de los asalaria­
dos en el mundo del trabajo. La tercera columna recoge la movilidad 
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Cuadro 6 
Historias laborales y ciudadanía en Alotenango 

Trayectoria Inserción Movilidad Inserción Ciudadania 
Inicial Actual 

Café-Café Café Horizontal 
(fincas) 

¿GL'; (café) Restringida. con escaso onulo 
desarrollo de las dimensiones 
económica. social ypolitica. 

Café-\o Café Café Horizontal 
vertical 

GL 
\iGL 
G\L 
\G\L 

En transición, con desarrollo 
incompleto olimitado de las di­
mensiones económica ysocial. 

\0 Caíé-xo Café (Café) Horizontal GL 
j\GL 
G\l 

En transición, con mayor desa­
rrollo de las dimensiones eco­
nómica ysocial. 

NG\L 

Fuente: Elaboración propia con base en entrevistas. 

laboral de los trabajadores en términos horizontales (movimiento fi­
sico de una localidad a otra o de un centro de trabajo a otro) y vertica­
les (mejoramiento de los ingresos y condiciones laborales). La cuarta 
columna hace referencia a la inserción actual de los asalariados, iden­
tificándose cuatro tipos de actividades en función a su localización: 
globales locales (GL): no globales locales (NGL), globales no locales 
(GNL) y no globales no locales (NGNL). Por último, el cuadro pre­
senta el tipo de ciudadanía que ostentan los trabajadores a partir de sus 
trayectorias laborales. En este caso, la dimensión política no aparece 
en sentido estricto para ningún grupo de los asalariados. aspecto sobre 
el que se hará un breve análisis al final del capítulo. 
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l ¡ Los trabajadores calcio/eros: una suerte de
 
ciudadauia restringida
 

La historia laboral de los trabajadores inmovilizados se caracteri­
za por ser simple, en tanto que se han mantenido en el cultivo del gra­
no. Estas personas son portadoras de una tradición y una cultura labo­
ral desarrollada en las fincas; su movilidad es limitada. pues se da en 
términos horizontales de una finca a otra, y la inserción actual dcfini­
da entre signos de interrogación (GL) pone en duda si la actividad ca­
fctulcra continuará siendo global. 

La aproximación cualitativa a través de entrevistas a profundidad 
permitió constatar que entre este grupo de trabajadores persiste toda 
una cultura de vinculación a las fincas cafetaleras. que se expresa no 
solo en una forma de vida. sino en una visión de la realidad marcada 
por esto. Desde muy pequeños aprendieron de sus padres u otros pa­
rientes el oficio de la agricultura, incorporándose al este como ayu­
dantes en las unidades productivas familiares yen el trabajo en las fin­
cas. De esta manera. la inserción inicial en ámbito cafetalero (k estos 
trabajadores fue bastante temprana, y no como asalariados, sino como 
auxiliares de sus padres hasta que aprendieron las tareas agrícolas y 
se convirtieron en trabajadores autónomos. 

Hasta hace diez años se presentaba una gran estabi Iidad entre los 
trabajadores permanentes de las fincas y los mozos colonos. quienes 
podían pasar toda la vida en una misma unidad productiva. Entre los 
trabajadores no permanentes es normal que se dé una constante movi­
lidad de una a otra finca. La caída de los precios del café e11 los últi .. 
mos años ha provocado, sin embargo. cambios importantes en las po­
líticas laborales de las fincas: se está realizando un proceso de cxpul­
sión de los pocos mozos colonos que las continuaban habitando. se 
tiende a reducir al mínimo el número de trabajadores permanentes y 
se contrata a trabajadores por tiempos reducidos y generalmente en ta­
reas muy cspecí ficas. En estos términos, se ha dado un proceso de re­
ducción de prestaciones y servicios 12. 

In una de las flIlC!' más importantes v de mils tradición en L'1 pueblo la \a ]lI,·ne,,,· 
nada Cupcullo . -v cerró la escuela que .ucndia ,] ks hijos de lo, trabuj.ulorc- ''',; co­
mo la clínica medica que prestaba los sen lcip,..; miuiuo-, de ,-,alud. FI derecho ,¡ la \ l. 

\'iCllda no ... C rudo retirar a todos los colonos. 
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Los trabajadores de la trayectoria laboral Café-Café son el ejem­
plo de ciudadanía restringida que aún persiste en Alotenango deriva­
da de la vinculación de los sujetos al cultivo del café. En general, la 
situación laboral de estos trabajadores, ya de por sí precaria, ha tendi­
do a empeorar con la crisis, dada la abundancia de mano de obra y la 
reducción de plazas en las fincas. Asimismo, como una forma de ab­
sorber la actual crisis, algunos de ellos se han volcado a la agricultu­
ra de subsistencia, sembrando maíz y frijol en parcelas propias o al­
quiladas. En la dimensión social. la mayoría de estos trabajadores no 
ha tenido la oportunidad de acceder a la educación, presentando en los 
pocos casos que se tiene algún grado de escolaridad, niveles suma­
mente bajos. Por otra parte, la vinculación con el seguro social de es­
te grupo de trabajadores es muy baja (véanse cuadros 2 y 4). La salud, 
no obstante, está parcialmente cubierta por los servicios públicos: 
Alotenango cuenta con un centro de salud y los habitantes pueden ac­
ceder con relativa facilidad al hospital nacional más cercano que se 
encuentra en Antigua Guatemala. 

El futuro de los ciudadanos del café está condicionado por dos 
factores. El primero, de carácter general, corresponde al proceso de 
reconversión productiva de las fincas cafetaleras de la zona, que están 
empezando a establecer nuevas formas de vinculación al mercado 
mundial a través de la especialización y producción de cafés gourmets 
y orgánicos, con la consiguiente modificación de las lógicas produc­
tivas y requerimientos laborales. En ese sentido, la tendencia parece 
ser la de una "modernización" de la producción del café, en la que en 
el ámbito del trabajo se privilegiará la flexibilización laboral. El se­
gundo factor tiene que ver con las características individuales de los 
trabajadores. En ese sentido, la edad y la escolaridad se convierten en 
factores determinantes para adaptarse a la flexibilización laboral (que 
requerirá una mayor movilidad) y la búsqueda de otros empleos (don­
de la educación resulta clave). Los trabajadores más jóvenes tienen 
mejores condiciones para adaptarse a los cambios y ser contratados 
bajo nuevos términos. Asimismo, los trabajadores con más escolari­
dad podrán acceder a mejores trabajos. 
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2)	 Los trabajadores cafetaleros movilizados: ciudadania 1'11 

transición 

Los trabajadores cafetaleros movilizados presentan una historia 
laboral más compleja. Se insertan obviamente en el cultivo del café 
de donde fueron expulsados a partir de la crisis y desarrollan un pro­
ceso de movilidad horizontal (en términos geográficos) y vertical (in­
gresos) a través de su reinserción laboral en actividades Globales Lo­
cales (GL) como es el caso del trabajo en granjas de nares de expor­
tación; actividades No Globales Locales (NGL) como la mecánica y 
la albañilería dentro del pueblo; actividades globales No Locales 
(GNL), que en este caso corresponden a todas aquellas que están vin­
culadas a los servicios turísticos como meseros, seguridad, jardineros, 
ctc.; y actividades No Globales No Locales, como el ejercicio de la 
mecánica en la Ciudad de Guatemala. 

Las entrevistas realizadas dentro de este grupo permitieron iden­
tificar tres subgrupos que expresan distintas historias laborales y dife­
rentes formas de reinsereión en el mercado de trabajo: aquellos que 
crecieron en las fincas como mozos colonos y que por su edad, esco­
laridad y experiencia de vida han tenido mayores dificultades para 
rcinsertarse en el mercado laboral; aquellos hombres casados, mayo­
res de 23 años y menores de 42, que han logrado una inserción relati­
vamente exitosa en el mercado laboral, mejorando en términos gene­
rales su situación; y los más jóvenes, que todavía no estaban plena­
mente vinculados al trabajo cafetalero y que la salida de este fue par­
te de una dinámica de "volatilidad laboral". en términos de cambio 
constante empleo. 

El primer subgrupo corresponde a los antiguos mozos colonos, 
trabajadores y habitantes permanentes de las fincas cuya relación la­
boral estaba mediada por una vinculación muy cercana con los duc­
110S, de quienes recibian vivienda y en algunos casos tierras con el 
compromiso de atender las labores de la hacienda. La trayectoria la­
boral de estas personas es corta y compleja. Expresa no solo una 
forma de inserción laboral, sino una forma de vida que implica el 
compartir una determinada concepción del mundo. Crecieron una 
comunidad restringido, aislados del resto del pueblo; desde peque­
ños se incorporaron a las labores agrícolas y no solo aprendieron las 
habilidades y destrezas necesarias para el cultivo del café en todas 
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SUS fases. sino que interiorizaron las lógicas de las relaciones socia­
les y comportamientos dentro de la finca: el trato hacia los caporales, 
la relación con los administradores, la presencia "protectora" de los 
patrones, etc. 

Por lo general, estos trabajadores abandonaron las fincas porque 
los despidieron, y por su avanzada edad y limitada experiencia labo­
ral su reinserción en el mercado de trabajo ha sido precaria. 

El segundo subgrupo de trabajadores movilizados desde el culti­
vo del café está constituido por personas de mediana edad, con res­
ponsabilidades familiares y que, en términos generales, han logrado 
ciertas mejoras laborales y de nivel de vida con el cambio de empleo. 
Las razones por las que estas personas abandonaron el trabajo cafeta­
lero son heterogéneas y no están necesariamente relacionadas con la 
crisis: en algunos casos existió una decisión personal de buscar un 
mejor empleo: en otros, el despido repentino se convirtió en una opor­
tunidad para mejorar su situación. 

Después de la salida del trabajo cafetalero, los entrevistados pa­
saron por un trabajo intermedio antes de llegar a su empleo actual. 
Algunos de ellos trabajan en el pueblo, mientras que otros lo hacen en 
la Ciudad de Guatemala. En este subgrupo, la edad, las obligaciones 
familiares y la búsqueda de capacitación, se convirtieron en factores 
que contribuyeron a facilitar la reinserción laboral y, hasta cierto pun­
to, impulsar un proceso de mejoramiento en las condiciones de vida. 

Finalmente, el tercer subgrupo de entrevistados estuvo constitui­
do por hombres jóvenes, menores de 24 años. Sus historias laborales 
tienen en común que nunca lograron una plena inserción en el traba­
jo cafetalero; mientras que la salida de este está asociada más a la bús­
queda de otras oportunidades laborales fuera del pueblo que a la cri­
sis cafetalera. Estos jóvenes presentan asimismo una gran volatilidad 
laboral, pues antes de su actual trabajo han tenido por lo menos dos 
empleos. Sus reinserciones laborales ponen de manifiesto, por otra 
parte. algunas posibles opciones de trabajo para los habitantes de Alo­
tenango. De esta manera, uno de los jóvenes se empleó en una ma­
quila de la capital, otros se ocuparon o laboran actualmente en los sec­
tores de la construcción y turismo (en este caso en la ciudad colonial 
de Antigua Guatemala), mientras que algunos de ellos trabajan en la 
que parece una de las principales fuentes de empleo que ofrece Alote­
nango: las empresas de seguridad. 
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3) ros trabajadores /10 cafetaleros: haci« 1I/1 cnuloduni« plenu 

Entre los trabajadores no vinculados al cultivo dcl café. se ell­
cucntra una inserción laboral heterogénea, que tiene como anteceden­
te una vinculación no salarial al cultivo del grano. La inserción labo­
ral actual comparte la movilidad y las diferentes formas de inserción 
actual que el grupo anterior. 

Una característica importante dentro de este grupo es que se en­
cuentra antecedente temprano de trabajo cafetalero no asalariado den­
tro del ámbito familiar. Sea como ayudantes de sus padres en las fin­
cas cafetaleras o como auxiliares en las pequeñas propiedades, la ma­
yoría de los entrevistados trabajó en el cultivo del café. Por otra par­
le. la inserción de estas personas como trabajadores remunerados fue 
heterogénea. Hay trabajadores agrícolas en cultivos de subsistencia 
(maíz y frijol) y de exportación (flores y frambuesas). trabajadores au­
xiliares (en transporte, mecánica y comercio) y jardineros en empresas 
hoteleras. Desde su inserción inicial, la mayoría de los trabajadores 
pasó por distintas actividades antes de llegar a su empleo actual. 

Los factores explicativos de esta movilidad laboral relativamente 
exitosa son. entre otros. los siguientes: 

La escolaridad. Es un grupo que tiene un promedio rclarivarncn­
te alto de escolaridad y que además ha continuado capacitándose, 
lo que ha contribuido a encontrar mejores empleos. 

La decisión de salír del pueblo. La mayoría de Jos miembros de 
este grupo ha trabajado o trabaja fuera de San Juan Alotcnango. 10 
que les ha permitido conseguir mejores empleos y salarios; asi co­
mo interactuar con otras personas, acceder a más información y es­
tablcccr contactos que pueden constituirse en mejores trabajos. 

La inserción laboral actual de estos trabajadores comparte estas 
opciones que las de los trabajadores cafetaleros movíl izados; sin cm­
bargo, hay dos diferencias importantes. La primera es que la mayoría 
de los trabajadores no cafetaleros entrevistados trabaja fuera del PU\?­

blo. aunque dentro de la región (principalmente en Antigua Guatcma­
la y Ciudad Vieja). La segunda corresponde al hecho de que los 
puestos y salarios de estos trabajadores son, en términos generales. 
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superiores a los de los otros grupos. En este caso, se encontraron tra­
bajadores administrativos profesionales insertados en la industria del 
turismo y obreros especializados, cuyos salarios superan los ingresos 
promedio del pueblo. 

Los trabajadores no cafetaleros presentan, por lo tanto, un mayor 
desarrollo de las dimensiones económica y social de la ciudadanía 
plena. Por lo general, tienen empleos no precarios, han accedido en 
mayor medida a la educación formal, están más capacitados profesio­
nalmente, al menos la mitad de ellos están protegidos por la seguridad 
social y su desenvolvimiento en el mercado de trabajo, en términos de 
movilidad horizontal y vertical, ha sido más satisfactorio. 

4) La dimensión política de la ciudadanía 

Los grupos de individuos entrevistados, portadores de las tres 
trayectorias laborales identificadas, compartieron serias limitaciones 
en términos de organización y participación política. En el primer ca­
so. es sobresaliente destacar que en el municipio no es visible la pre­
sencia de organizaciones campesinas o de trabajadores mediante las 
que los asalariados reivindiquen sus derechos; siendo la razón princi­
pal que alegan los entrevistados en el campo cafetalero el miedo a ser 
despedidos. En este contexto, uno de los principales ámbitos de parti­
cipación social en el pueblo es el religioso. La Iglesia Católica y las 
distintas denominaciones cristianas y protestantes son para muchos 
habitantes de Alotenango importantes espacios de interacción social. 

En cuanto a la participación politica se refiere, se dan algunas 
diferencias entre los trabajadores cafetaleros y los trabajadores movi­
lizados. AsÍ, entre los primeros se encontró personas que no ejercían 
el derecho al voto y, en general, este grupo de trabajadores tenía una 
actividad social y política muy reducida. Por otro lado, la participa­
ción política de los trabajadores movilizados se basa como mínimo en 
ejercicio del derecho al sufragio y, en algunos casos, se incluía la sim­
patía por determinados grupos politicos. 

La problemática del escaso desarrollo de la dimensión politi­
ca de la ciudadanía se puede enmarcar en dos procesos fundamenta­
les: el primero está relacionado con la crisis de lo político en general, 
que se manifiesta a escala mundial; mientras que el segundo proceso 
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tiene que ver con las peculiaridades del sistema político guatcmaltc­
ca. En relación con el primer punto, como han señalado Manz y Sua­
70 (1999), durante la última década se ha dado en América Latina una 
suelte de malestar frente a la política institucional que no implica, sin 
embargo. un rechazo al sistema democrático. Es asi que se rechaza a 
los políticos y no a la democracia como tal: que se habla de la crisis 
de los partidos políticos, pero no de crisis en los regímenes. En este 
sentido, se pronuncian algunos de los asalariados de Alotenango al 
crit icar a los políticos guatemaltecos que acceden al poder para su 
propio beneficio, sin preocuparse de brindar mejores oportunidades a 
la mayoría de la población pobre del país. 

Las restricciones respecto a la participación política no se quedan, 
sin embargo, en el rechazo a los partidos y a los políticos. sino que 
también están relacionadas con las limitaciones propias del sistema po­
lítico guatemalteco. Por sistema político se entiende no solo el conjun­
to de instituciones y procedimientos que objetivamente permiten la 
distribución del poder dentro de una sociedad, sino, también, a los as­
pcctos subjetivos que operan en estos procesos, particularmente en lo 
que tiene que ver con la cultura política. En ese sentido, se considera 
que la responsabilidad de la problemática no está únicamente en ma­
nos del gobierno o de los partidos, sino también en la sociedad que no 
es capaz de asumirse como actor principal de los procesos políticos. 

En el caso de Guatemala, esta cultura política está marcada por 
tres décadas de conflicto mmado, en la que varias generaciones de 
ciudadanos se desarrollaron como tales dentro de un clima de con­
trainsurgcncia y terror. La actual democracia vigilada no fue el resul­
tado de las demandas de la base, sino que formó parte de una decisión 
militar dentro de la estrategia contrainsurgente de "pacificación" del 
país. En este contexto, se carece de una cultura política democrática, 
en tanto que se arrastra una cultura del miedo. Miedo a participar en 
la vida política, a expresar libremente las opiniones, a compartir la in­
formación, a expresar las preferencias o adscripciones políticas. 
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Conclusiones 

La investigación realizada partió del análisis de la problemática de 
la vinculación de lo local con lo global en términos construcción de 
ciudadania. En este sentido, la localidad de San Juan Alotenango se in­
sertó al sistema económico mundial mediante la producción de distin­
tos productos estratégicos, siendo el cultivo del café desde finales del 
siglo XIX el que condicionó el desarrollo de una suerte de ciudadanía 
restringida para la mayoría de los habitantes vinculados al grano. 

La investigación muestra asimismo que los procesos que se dan a 
nivel global pueden afectar de forma positiva procesos a nivel local. 
En este sentido. la crisis actual del café, así como otras posibilidades 
de reinsercíón en el mercado de trabajo, en especial en nuevos esce­
narios de la globalización. como es el turismo, han impulsando, en el 
caso de Alotenango, el desarrollo de nuevas formas de ciudadanía. 
No obstante. factores de índole histórico estructural impiden que los 
habitantes de Alotenango obtengan una ciudadanía plena en las tres 
dimensiones fundamentales que se han analizado en este estudio 
(económica. social y politica). 

Específicamente. en cuanto a la formación de ciudadanía se refie­
re. el estudio muestra. a partir del caso de Alotenango, que la génesis 
de la ciudadanía social y económica está estrechamente ligada al mer­
cado laboral. como plantea Pérez Sáinz para las sociedades centroame­
ricanas. Sin embargo. los resultados de la investigación señalan, igual­
mente. que las posibilidades de acceso a nuevas formas de ciudadanía, 
a partir de la desvinculación del cultivo del café y una nueva reinser­
ción en el mercado de trabajo, no son iguales para todos los individuos, 
dependiendo principalmente del grado de escolaridad que tengan. En 
este sentido. se plantea la contradicción ya planteada por Marshall en­
tre la supuesta igualdad implícita en el mismo concepto de ciudadanía 
y las desigualdades que derivan de la operación de los individuos en el 
mercado: contradicción que no se resuelve en el caso de Alotenango 
con la extensión de la ciudadanía política. como se ha visto. 

Guatemala arrastra innumerables problemas estructurales. La po­
breza. los problemas de salud, la falta de educación y de información 
(como señala Marshall), junto con otros como la ausencia de una cultu­
ra democrática y la preeminencia de una cultura del miedo. limitan el 
desarrollo de una verdadera ciudadanía civil. A lo anterior hay que unir­
le un elemento fundamental que también apareció en la investigación: 
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Guatemala arrastra toda una historia de exclusión y discriminación ér­
nica hacia la mayoría de sus habitantes, lo que ha convertido a la po­
blación maya-- indigena en ciudadanos de segunda clase . Para lo­
grar el desarrollo humano integral, la plena pertenencia a una nación 
multiétnica y pluricultural, el ideal de ciudadanos iguales en derechos 
y obligaciones es necesario, por tanto, la superación de las contradic­
ciones históricas que arrastra la sociedad guatemalteca. 

Por último señalar que por su ubicación dentro del Valle Central 
y su cercania a importantes polos de desarrollo, el caso de Alotenan­
go, sin embargo, pudiera ser excepcional. En este sentido, la crisis del 
café ha afectado de forma desigual a las distintas localidades y regio­
nes vinculadas con el cultivo del grano, produciendo desempleo y po­
breza. Habría que ver. por lo tanto, qué tipos de ciudadanos se están 
generando en ámbitos en los que se están dando otros procesos, como 
la migración internacional. 
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